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LAS FORTIFICACIONES DE ROMA 
JUZGADAS POR MILITARES ITALIANOS. 
MEMORIAL dio cuenta oponunamente á sus lectores 
l'de la construcción de varios fuertes destacados al rede-
idor de Roma (i), que principiados con gran precipita-
ción en eJ otoño de 1877 cuando la guerra de Oriente amenaza-
ba turbar la paz de Europa, ha seguido después con más calma 
y están ya tan adelantados que se puede considerar como casi 
concluidos, pues les faltan sólo algunos detalles, habiéndose 
empezado á montar artillería en los 14 fuertes que rodean á la 
antigua capital del orbe. 
Hasta ahora se sabía muy poco acerca de la disposición 
que se ha adoptado.para dichos fuertes, pero puede deducirse 
de la contestación que, al parecer con carácter oficioso, ha vis-
to la luz en la Rivista militare italiana (2), con objeto de des-
virtuar las aserciones del teniente general de ingenieros Cerro-
tti, publicadas en un artículo de la revista literaria Nuova An-
tología (3). Sentimos mucho no tener á nuestra disposición es-
te periódico, y nos tenemos que limitar á deducir de aquella 
contestación lo que el general Cerrotti ha dicho censurando las 
disposiciones adoptadas, pero aún así nos ha parecido intere-
sante darlo á conocer. 
Una de las críticas más graves que el general Cerrotti diri-
ge á los fuertes de Roma, es la de que no han sido aplicados al 
terreno, sino que se ha adoptado un tipo que se ha encajado 
en cada emplazamiento sin tener en cuenta la forma del suelo 
sobre el cual se había de sentar. A esto contesta el articulista, á 
nuestro entender con poca fortuna, que siendo el terreno poco 
quebrado se puede considerar como horizontal para el proyec-
to; hacer lo contrario, dice, «es meterse sin objeto en un mar 
»de dificultades, las cuales no podrían ser vencidas más que 
•con grandes gastos y no siempre de una manera feliz y sin más 
•compensación que la pueril satisfacción de haber hecho una 
•obra, la cual por su forma extraña dé testimonio de la sumi-
asion del constructora la tiranía del terreno.» Nosotros no 
comprendemos que se diga esto, pues si el terreno era fácil no 
habría el mar de confusiones que se indica, y si era quebrado 
(1) Revista quincenal, tomo VI (1880), página 35, con mapa, 
(a) Serie III, año XXVII, tomo II, página iSg. 
(3) Le fortificafioni di Roma ed il sistema di direfione dei lavori 
pubblid militari, iSSz, fase. 3." 
no hay más remedio que amoldar la obra á su forma y ceder á 
la tiranía del terreno, que no hay medio de evitar. 
Los fuertes son pequeños, circunstancia que sirve de base 
á otra de las críticas de Cerrotti, pero la pequenez se justifica 
á la verdad por las circunstancias de la premura que había pa-
ra su construcción, de que no se pretende que resistan masque 
á un ataque á viva fuerza de tropas desembarcadas, y de que 
en el caso de que las crperaciones de un invasor terrestre llega-
sen á las cercanías de Roma, habría tiempo para reforzarlos 
con obras provisionales. 
La orden primitiva fué que los fuertes se pudiesen artillar á 
los seis meses de empezada su construcción, y para conseguir-
lo se suprimió el revestimiento de contraescarpa, pero en algu-
nos el suprimido es el de escarpa, teniendo el muro de contra-
escarpa de 4"*, 5o á 5", 5o de altura. 
El flanqueo del foso se obtiene por medio de la fusilería, 
pero se han adoptado unos tipos de aspilleras horizontales ó 
apaisadas para que puedan colocarse dos filas de tiradores y 
que también podrían servir para ametralladoras Palmcrantz-
Nordenfelt que, como es sabido, tienen cuatro cañones con los 
ejes en el mismo plano. 
Tiene cada fuerte dos caras con ángulo muy abierto que 
forman el frente de cabeza, dos flancos ó frentes laterales rec-
tilíneos y un cerramiento de gola que en tres de los fuenes 
tiene la forma de frente abaluartado. Las piezas instaladas á 
barbeta están protegidas por traveses que contienen los abri-
gos de combate; los de descanso se encuentran bajo los adar-
ves y en la gola, y están reunidos por galerías abovedadas para 
que la comunicación no sea peligrosa durante el fuego de la 
artillería sitiadora. 
Además de varios defectos de detalle en los fuertes, el gene-
ral Cerrotti censura la irregularidad del polígono exterior y 
como consecuencia la posición demasiado avanzada y aislada 
del Forte Trion/ale. Por otra parte, la distancia al recinto es 
de 2 á 3 kilómetros, no bastante para preservar del bombardeo 
á la población. 
A este propósito dice el general Araldi (ij, que es inex-
plicable é imperdonable el no haber pensado en resguardar una 
ciudad tan monumental como Roma, la más monumental de 
todo el mundo, de los daños de un bombardeo, que con las 
piezas de sitio ligeras se podría hacer desde 10 kilómetros y que 
no podrán impedir los fuertes actuales; el descuidar la protec-
ción de Roma contra un bombardeo, añade, es un vandalismo 
bastante peor y más vituperable que el que puede coBMter el 
enemigo con bombardearla efectivamente. 
La preocupación que se ha tenido en la men» fw^a fortifi-
car á Roma, ha sido la de que una nación podertMa, Francia 
por ejemplo, puede en siete dias preparar un desembarco de 
Soooo hombres en el trozo de costa comprendido desde Tala-
(4) Gli ostacoli naturali e la fortificafione, Bologna, t88a, pági-
na 173. 
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mone á Gaeta y marchando rápidamente contra la capital, que 
no dista más que lo leguas de Civita-Vecchia y 3 de algún pun-
to del litoral, apoderarse súbitamente de ella. Para protegerla 
de semejante ataque, reconocido como muy posible por todos 
los que han examinado el asunto, se necesitarían dos cuerpos 
de ejército, cuya concentración en el punto amenazado tal vez 
no se verificase á tiempo. Roma fortificada permite rechazar la 
agresión con sólo un cuerpo, que puede estar concentrado é 
impedir el ataque á viva fuerza, objeto único que, como ya he-
mos dicho, se proponen evitar con el establecimiento de los 
fuertes los estadistas italianos. 
Roma no es, pues, un campo atrincherado en laacepcion que 
se dá á esta palabra modernamente; es sólo una ciudad puesta 
al abrigo de un golpe de mano por medio de fortificaciones. 
Para confirmar la pretenciosa frase del primer rey de Italia: 
A Roma ci siamo e ci resteremo (i), sería necesario algo más, 
y así lo reconoce el general Araldi, quien después de sen-
tar la importancia que tiene la conservación de Roma para 
sus conquistadores, censura que se haya pensado sólo en la 
mitad ó la tercera parte de la defensa necesaria y que se deje á 
las eventualidades de una incógnita campagna di guerra la po-
sibilidad de completarla en tiempo útil. Roma debe defender-
se completa y radicalmente, dice, y si esto no fuese posible, se 
debería abandonar preparando durante la paz un asilo tempo-
ral más seguro al gobierno y al centro y motor de todos los re-
cursos nacionales; pero, añade, no es este el caso de Roma, 
puesto que su posición ofrece los elementos de defensa con tal 
que se quieran ir á buscar donde se encuentran (2). 
Uno de los defectos más graves de las nuevas fortificacio-
nes, consiste en que todos los manantiales de los varios acue-
ductos que alimentan la ciudad están fuera y á gran distancia I 
de ta línea defensiva, y el primer resultado de un bloqueo sería 
la falta absoluta de. agua potable salubre ea el interior. Una 
población de 3oo.ooo habitames con 3o ó 40000 hombres de 
guarnición y 8000 caballos, sin contar con las reses necesarias 
para la alimentación de tanta gente durante dos ó tres meses, 
no puede soportar la privación de buena agua potable, á la que 
está acostumbrada, que no puede sustituirse con la de los muy 
pocos pozos y la del sucio Tiber, sin que obrando las condi-
ciones climatológicas de la campiña romana se declarasen gra-
ves enfermedades de carácter epidémico. 
También critica el general Araldi la posición infelicissitna 
de todos los fuertes de Roma. Las alturas que tienen enfrente 
los dominan á buen alcance y algunas con dominación muy 
peligrosa, mientras que muchos de ellos no tienen vistas efica-
ces sobre el terreno quebrado de sus avenidas y todos ó casi 
todos están sujetos al influjo de la malaria, mientras que las 
posiciones sanas las ocupará desde luego el enemigo. 
Cree, por último, muy posible el acordonamientode Roma 
con sólo las fuerzas que se suponen desembarcadas, las cuales 
apoderadas de las excelentes posiciones de los Colli Albani y ' 
de las alturas de Bracciano, llaves inexpugnables de la posición, 
que la defensa no se propone ocupar ni disputar, se extenderían 
á partir de ellas y cortarían las comunicaciones con los lados 
Norte, Este y Sud; para ello bastarían 3o ó 35ooo hombres, y los 
20 ó 25c*io que quedasen disponibles guardarían las comunica- j 
clones con el mar y defenderían el punto de reembarque. Este 
acordonamiento podría convertirse en cerco definitivo median-
te los refuerzos que un segundo desembarco proporcioaaría 
«I invasor, y entonces no sería dudoso el triunfo de éste. 
El remedio lo encuentra el general, Araldi en la adopción 
del sistema de regiones fortificadas ó campos atrincherados 
múltiples, propuestos en varias ocasiones para París y Lon-
dres. La ocupación de los macizos montañosos del Colli Al-
bani y de las alturas de Bracciano, combinada con dos líneas 
de fuertes-barreras en el alto y el bajo Tiber, es la solución 
que obtiene sus preferencias y á la cual concede innumerables 
ventajas. No nos detendremos en describir y analizar las dis-
posiciones que se proponen, porque nos llevaría muy lejos y 
porque además necesitaríamos trascribir casi todo el libro, que 
contiene ideas muy notables y dignas de estudio. 
La importancia que tiene la cuestión debatida y la que no 
puede negarse á las opiniones de dos escritores tan competen-
tes como los generales Araldi y Cerrotti, nos han movido á dar 
cuenta de ellas en las anteriores líneas. 
Guadalajara, 22 de enero de i883. 
J. L L . G . 
ALGUNOS ACCESORIOS 
IMPORTANTES DE LOS CUARTELES. 
~' {t) Plagio del parte heróicamenteMacónico que di6 el mariscal 
M«c-Mahon, al tomar á viva fuerza Ja posición de Malakoff- J V 




ABiENDO hablado ya de la situación más conveniente 
para las letrinas, trataremos ahora de las disposiciones 
particulares que pueden darse á los receptores ó depó-
sitos de las materias, para obtener las mayores ventajas apete-
cibles. 
Relativamente á la recepción de las materias en los pozos 
ó conductos, hay dos sistemas en uso: el uno, el mas natural y 
antiguo, por el cual se recogen las. materias sólida y líquida 
mezcladas; y el otro, moderno relativamente, en que cada una 
de dichas partes de las sustancias van á distintos depósitos, se-
parándose por lo tanto desde luego lo sólido de lo líquido. 
Bajo el punto de vista de la higiene es indudable que las 
letrinas de la segunda clase han de ser siempre más aceptables 
que las de la primera, porque al mezclarse la parte sólida y 
líquida, en lugares ventilados sobre todo, es decir, en presencia 
de suficiente cantidad de aire, se produce rápidamente la pu-
trefacción y con ella el desprendimiento de gases mefíticos. 
Cuando se verifica la separación, la parte sólida dá muv 
pocoSkX)lores y la líquida aunque los dá en mayor grado quc 
la sólida, siempre resultan menos que por la mezcla y combi-
nación de ambas sustancias. 
En cambio bajo el punto de vista de los abonos, ó sea de 
la utilidad que se haya de sacar del excremento, el primer sis-
tema es mejor que el segundo, sobre todo si se procura que 
no lleguen al depósito más que sustancias fecales, con la me-
nor mezcla posible de aguas, y que el depósito esté tan cerra-
do como sea dable, pues así se obtendrá el mejor abono cono-
cido en estado líquido. Pero las dos condiciones -enunciadas 
son irrealizables á la vez, porque la limpieza exige el uso de 
gran cantidad de agua y ya hemos dicho que la ventilación de 
los fosos es necesaria. 
De entre los dos sistemas preferimos el que separa las ma-
terias, sobre todo en las poblaciones en que hay alcantarillado 
donde verter la parte líquida, pues la sólida se conservará al 
menos libre de la gran cantidad de agua empleada en la lim-
pieza de la letrina que había de perjudicar al precio del abono 
por el aumento de peso y dificulud en él trasporte. 
La separación de materias se hace de dos maneras diferen-
tes. Una de ellas las divide al defecar, dando al asiento una 
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fomia especial en armonía con la configuración de las partes 
del cuerpo humano interesadas en la operación, y otra verifi­
cando la separación en el pozo, ya filtrando las materias, ya 
auxiliándose de otros medios que describiremos al tratar deta­
lladamente de los pozos ó recipientes. 
El primero de estos dos medios presenta gravísimas dificul­
tades, porque desde luego hay que desecharlo para el uso de 
personas del sexo femenino, y para que en el sexo masculino, 
que es el que interesa en este escrito, dé el resultado deseado, 
se necesita que haya voluntad en el individuo que defeca, dado 
por supuesto que nuestros soldados toman siempre al hacerlo 
una posición especial que aleja del asiento las mencionadas 
partes de su cuerpo. 
Pero la principal dificultad son las aguas arrojadas para la 
limpieza, que en gran parte han de precipitarse por el conduc­
to destinado á la parte sólida, haciendo así ineficaz el proce­
dimiento. 
El sistema usado, que tiene ya la sanción de la práctica, es 
el de recipientes móviles con aparato separador, vertiendo el li­
quido á las alcantarillas ó á un pozo de fondo perdido ó en úl­
timo caso á un pozo especial para las aguas sucias, cuando no 
haya alcantarillas en la población. 
Al estudiar los sistemas conocidos de letrinas nos encontra­
mos en primer lugar con las letrinas llamadas á la turca y con 
las de hierro con chimenea central de tiro, usadas en los edifi­
cios militares de Austria. 
Ambos sistemas, que vamos á describir ligeramente, tienen 
sus inconvenientes; pero de ellos y empleando alguno de los 
aparatos herméticos que consideramos más apropiados, dedu­
ciremos el sistema de letrinas que nosotros propondríamos en 
un proyecto de cuartel ó de hospital que tuviésemos que for­
mular. 
Letrinas á la turca.—Las figuras 5 y 6, dan idea exacta del 
sistema, por demás conocido entre nosotros por hallarse en uso 
en gran número de nuestros cuarteles. 
En ellas el soldado depone al aire, que es la posición que 
mejor comprende y que le es más cómoda, y esto es una ga­
rantía de que se colocará para hacerlo en el sitio preciso, que 
satisface su costumbre y le dá mayor comodidad. 
Tienen por consiguiente la ventaja de presentar facilidad 
para la limpieza, pero en cambio el aspecto es sucio y la co­
municación directa y constantemente abierta de las letrinas 
con el pozo ó alcantarilla mantiene en ellas casi siempre un 
olor fétido que hace inaceptables á aquellas en nuestro con­
cepto. 
La figura 7 presenta una disposición de estas letrinas para 
dar la separación de materias, vertiendo las líquidas á la al­
cantarilla, y las sólidas á un pozo ó depósito cualquiera. 
El sistema es malo porque las aguas de la limpieza irán al 
depósito de las sustancias sólidas. De modo que la separación 
de materias es desde luego incompleta. 
Letrinas austriacas.—En los edificios militares de Austria 
rtg.5 Ftg. 7. 
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usan unas'letrinas de fundición de hierro, que á la ligera va-
mos á describir, y el lector que desee mayores detalles puede 
buscarlos en la memoria que sobre estas letrinas publicó el 
entonces oficial del cuerpo, hoy teniente general, excelentísi-
mo Sr. D. Tomás O'Ryan, en el MEMORIAL DE INGENIEKOS 
de 1856. 
Consisten en un tubo de fundición de hierro de unos 40 
centímetros de diámetro y 2 de espesor, que vá desde el pozo 
negro á la cubierta del edificio. Dicho tubo sirve de conducto 
para la caída de las materias, y como chimenea de ventilación 
al propio tiempo. 
El tubo mencionado se halla interrumpido en cada piso 
para dar lugar á los asientos de letrinas y paso al excremento: 
cada interrupción de el tubo es por debajo del suelo, como está 
representado en la figura 8, y la extremidad superior del trozo 
del tubo que queda debajo, se remata con un resalto prepara-
do para recibir un tronco de cono del mismo material, que 
viene así á apoyarse en el tubo por su parte inferior, mientras 
que la superior queda empotrada en el suelo. 
Este tronco de cono ó embudo consta á su vez de dos par-
tes, que enchufan la una en la otra, y en la parte baja de la su-
perior, que viene á quedar hacia la mitad de la arista del tron-
co de cono, tiene tres fuertes resaltos preparados de manera 
que encajen perfectamente en ellos los tres brazos que sostie-
nen un anillo de igual sección que el tubo, destinado á soste-
ner la parte del mismo que hay entre las letrinas de uno y 
otro piso. 
El anillo citado tiene la forma que indica la figura 9 y el tu-
bo queda en la posición que manifiesta la otra figura. 
En esta parte del tubo y un poco más arriba de la base su-
perior del tronco de cono tiene éste un resalto circular sobre el 
que se apoyan las tablas del asiento, que tienen otro apoyo en 
ú base superior del tronco de cono. 
Los diferentes asientos en que queda dividida esta tabla, 
quedan separados unos de otros por pantallas de madera, que 
ocultan la vista de los unos desde los otros, como exige la de-
cencia. 
En cada piso hay lugar para cuatro asientos y para tres cu-
betas urinarias, cuyas cubetas, que son de hierro, se apoyan 
de igual manera que la tabla. 
Al rededor del embudo citado, cubriendo el suelo y con 
una ligera pendiente, hay dispuesta una plancha de hierro 
con un reborde alto que se adapta perfectamente al embudo y 
tiene, formando cuerpo con la plancha, unos conductos que 
atraviesan el embudo por agujeros en ¿1 practicados y dan paso 
así á los orines que puedan caer fuera y á las aguas destinadas 
á la limpieza. 
Los agujeros tienen su tapadera, también de madera, unida 
al asiento por una articulación ó bisagra en la pane más iiune-
diata al centro del tubo chimenea. 
La plancha que forma el suelo, que sólo se extiende unos 
45 centímetros, está tomada y unida ai suelo con un enlucido 
de cemento que continúa la misma pendiente iniciada por la 
plancha. 
Como se vé por esta sucinta descripción, estas letrinas de 
hierro obedecen á una idea de mayor esmero y decencia que 
las letrinas á la turca. 
El asiento, la tapadera, el aseo que proporciona el uso del 
hierro y la ventilación de la chimenea, son circunsuodas muy 
fiívonbies en esta clase de ktrUias; pero desde luego se com-
prende que por otra parte son muy átteemoma. 
Encontramos el primer defecto en qiw el «^»ito se halla 
«íi oamaaicadon directa con el powj, y como es de nuidera, 
PBT ta» IkeMüduras que la humedad produzca ea i« unión 
11* «•liki 4á «irieoto y aun por la misma upadera, entrarán 
los gases mefíticos del pozo ó de las alcantarillas y quedará ia-
iéstado el local de las letrinas. 
Además consideramos que el asiento alto para el soldado, 
al menos de nuestro país, se opone al aseo de las letrinas. 
Porque es inútil que nos propongamos por cualquier me-
dio que el soldado se siente al defecar: sólo conseguiremos que 
si hacemos imposible el uso de las letrinas sin sentarse, vaya 
cuando no se le vea á hacer sus necesidades en un rincón del 
local. 
Y convengamos que no es sólo cuestión de costumbre esta 
repugnancia, sino que es natural y lógico que obre de esa ma-
nera, pues se lo exige el propio aseo de su persona, porque por 
limpio que aparezca el asiento no tiene seguridad en que lo 
esté, puesto que no conoce bien ni sabe el estado de salud que 
disfrutan todas las personas que en el mbmo sitio se hayan 
sentado. 
Además es natural que tema ó le cause repugnancia poner 
esas partes de su cuerpo al alcance de tanto animal inmundo 
como en tales sitios puede y suele haber. 
Letrinas del cuartel de la Montaña.—Si los dos sistemas de 
letrinas que dejamos expuestos no son completos, es induda-
ble que ambos tienen una idea nueva y buena que no dejará de 
tener imitadores y que á nosotros nos ha de servir de base para 
proponer otro que encierre nuestro ideal en cuestión dé letrinas. 
Los asientos en el suelo y los planos inclinados para los 
orines y aguas de limpieza en las letrinas á la turca, y el tubo 
chimenea y disposición circular en las austríacas, han hecho 
nacer indudablemente la idea de las letrinas del cuartel de la 
Montaña. 
En las esquinas del cuartel hay unas chimeneas de mam-
postería ó de ladrillo, que suben desde el pozo hasta encima de 
la cubierta del edificio. 
Estas chimeneas tienen metro y medio de diámetro interior 
y dos metros próximamente de diámetro exterior. 
En el suelo y al rededor de esta chimenea están los huecos 
de las letrinas. El sitio donde debe poner los pies el que obra, 
se halla dos centímetros más elevado que el suelo y éste está 
arreglado con planos inclinados que llevan los orines y aguas 
sucias al hueco. Dicho suelo es de asfalto. 
Los huecos tienen cubetas de barro que cierran en parte 
el boquete, quitando el mal aspecto que tienen las letrinas á la 
turca. 
Las cubetas desaguan en tubos inclinados, también de ba-
rro, que van á la chimenea, y ésta sirve así de conducto de 
caída ája vez que de chimenea de ventilación. 
En la parte del círculo más inmediau á la puerta, se desti-
nan á urinarios dos espacios iguales en capacidad á los destina-
dos á huecos de letrinas. 
La disposición de estos urinarios es bien sencilla. Planos 
inclinados en los cuatro sentidos conducen los orines á un 
punto de desagüe, en el que hay un tubo de hierro terminado 
por la parte superior en una semielipsóide de revolución con el 
semidiámetro mayor colocado verticalménte. 
Este medio huevo, que es umbien de hierro, está sembra-
do en su superficie de orificios tronco-cónicos abiertos hacia el 
interior. 
Queda, como hemos dicho, al extremo del tubo y su base 
circular al nivel del suelo en el punto más bajo donde se re-
unen los planos inclinados. 
La forma y disposición expuesta dá ftcil salida á los ori-
nes é impide los atascos, que son un frecuentes en esu clase 
de aparatos. 
Entre cada dos huecos y á los lados de los urinarios, hay 
pantallas de planchas de hierro que establecen la debida sepa-
ración que ex%e la decencia. 
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Las letrinas descritas, á pesar de reunir algunas de las me- { 
]ores condiciones de los dos sistemas expuestos anteriormente, 
<listan mucho de ser lo que los adelantos modernos exigen en 
un edificio de la importancia del que nos ocupa. 
Situados en las esquinas reúnen los locales las mejores con-
diciones de ventilación y los pozos ó las alcantarillas á que 
vierten tienen su ventilación por la chimenea de tiro. 
En condiciones normales los olores subirán verticalmente 
á perderse en la atmósfera, pero no sucederá lo mismo en épo-
cas en que el viento azote la boca de las chimeneas y ponga el 
más leve obstáculo á la salida de los gases. Entonces éstos, bus-
cando la más fácil salida, serán repelidos á la chimenea é im-
pulsados al interior de las habitaciones por los conductos de 
comunicación de los asientos de letrina, en los que no han de 
hallar oposición alguna, porque dichos asientos no tienen 
aparato hermético de ninguna especie; de modo que las letri-
nas extienden así sus olores repugnantes en semejantes épocas. 
Otro defecto es el de no ser impermeables ni los conductos 
ni el suelo, habiendo llegado á impregnarse de orines todo el 
espesor de la chimenea y gran parte del suelo. Así vemos que 
el techo y el cilindro chimenea se halla cubierto de eflorescen-
cias salitrosas que aumentan el mal olor y dan peor aspecto al 
local, que por la estrechez de los huecos y lo feo de las cube-
tas lo había de tener siempre muy malo. 
Esto viene á demostrar que el uso de aparatos herméticos 
«e hace indispensable en nuestras letrinas y que hoy no se 
puede ya transigir con el mal aspecto de ellas, aunque haya 
xjue pagar á más precio el aseo y la decencia que exijamos. 
(Se continuard.) 
LA HIGIENE 





ÍRiMERA CONDICIÓN.—fí/Jarío cúbico ttecesorio por indi-viduo.—Con la cantidad de ambiente indicado en el artículo anterior, hecha abstracción de la renovación 
periódica del ^re, no se consigue evitar la infección de la at-
mósfera de las habitaciones, porque por espaciosas que sean, la 
acumulación de causas pequeñas producirá al fin y al cabo el 
•efecto general, con tanta más rapidez cuanto mayor sea el nú-
mero de los hombres que las ocupen. 
Cuando el ambiente se renueve del todo en plazos periódi-
cos la cosa cambia de aspecto y el volumen suficiente de aire 
produce efectos decisivos; así es que bajo este punto de vUtaes 
de utilidad el determinarlo. 
Sus límites son difíciles de marcar, puesto que dependen de 
multitud de circunsuncias, pero no cabe duda que el volumen 
cúbico por hombre podrá ser menor cuando la ventilación sea 
muy activa. 
Hé aquí ios tipos adoptados en diversos países (i). 
Prusia. 
Volumen normal i3"*,oo á 
Eventualmente iS'**,oo& 





(r) En España, los dormitorios de los cuaneles construidos de 
planta, modernamente, dan los siguientes resultados: 
Volumen normal i8»,oo 
Espacio horizontal 4"*,<» 
(N. del T.) 
Espacio horizontal 4*'*»90 * 5""j8a 
B—Bamcaí de anden. 
Volumen ii"',3o 
Espacio horizontal 4**»90 * S^Jfc» 
Atutria. 
Volumen i5"»,3o 
En elnuevo cuartel/{oioZ/Ae, próximamente 36"*,00 
Francia. 
Volumen i2''*,ooá i ^ / » 
Bélgica. 
Volumen i6"*,oo 
(Acta de la sesión segunda de la comisión belga.) 
Wurtemberg. 
Volumen i3-»,ooá i6™,5o 
Espacio horizontal 4"*»3o i 4""j6» 
América del Norte. 
I.'—Latitudes superiores á 38*. 
Volumen io"*,5o 
Espacio horizontal 3**,83 
2*—Latitudes inferiores al grado 38. 
Volumen 11"* ,90 
Espacio horizontal '%"',9i 
Como se vé, el tipo es diverso en ciiíla país, marchando 
(teóricamente) la Bélgica en primera línea, y decimos teórica-
mente puesto que en la práctica sucede lo contrario; aa es, que 
si conforme se vé en algunos de los cuarteles que hemos viáta-
do, estuviera consignado sobre la puertt de cada dormitorio el 
Búrntíro de hombres q»e puedan al^efae ettü y loe mMfoe c6« 
bicos de su capacidad interior, podrüm loa jefes de cuerpo e«i> 
tar la perpetuidad de ciertos abusos. 
Hemos visto todos los cuarteles de Amberes, y en uno && 
ellos sucede que cada individuo dispone únicamente de un vo-
lumen de ambiente ¡de 10 metros cúbicos! Añádase á esto que 
la mitad de las ventanas de las cuadras están clavadas para im-
pedir el escalamiento, y se comprenderá las condiciones a d o -
rables á que se halla sometida la tropa en semejantes locales. 
La mayoría de los oficiales ignoran la capacidad exacta de 
los dormitorios; así es que las más veces los capitanes de las 
compañías no se fijan en el número de soldados que ocupan 
cada habitación, sino bajo el punto de visu de la mayor ó 
menor comodidad que resulta para los actos del servido. 
La comisión inglesa establece en su informe que hacen 
falu por hombre y por hora 33"*,36 de aire, sin que con este 
volumen pueda conseguirse arrastrar el mal olor de un dor-
mitorio de tropa en todas las estaciones y circuitstancias; pero 
como la solución completa ofrecería grandes dificultades, ae fi-
jó aquel tipo de ventilación, porque adoptándMe las «Bspo»-
dones que recomienda, es posible aumentar dicho •<ni&amm 
sin dificultad. . 
No es esto sólo: el informe añade, que admitido el «idAflMa 
de 33*'*,6oo como necesario por hombre y por hM», es iad»-
pensable además que la capacidad de la habitaÓMi pmpvtáo-
ne á cada individuo i6"*,8Íoo de atmósfera. 
Algunos higienistas pretenden más, pues na coiuáderak invi-
dente, cualquiera que sea la actividad ét la ventiladoa, asig-
nar menos capaddad de 30 metros cúbicos por cada individao 
cuando habitan y duermen en wt mismo local, proponieiid» 
darles 5 metros de superficie homootal, lo cual nipone 4 
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tros de altura de techo. Si los dormitorios y las salas de re-
unión están separadas, bastará que haya 16 metros cúbicos de 
atmósfera en los primeros y i3 metros cúbicos en las s^undas. 
No cabe duda se pueda admitir menor capacidad cúbica 
para cada clase de habitaciones, puesto que durante bastantes 
horas se hallan desocupadas, lo cual permite se las ventile per-
fectamente, cosa muy importante, sobre todo para los dormi-
torios. 
En el ejército de Sajonia se halla establecida la separación 
de locales lo mismo que en la América del Norte. Así que en 
el cuartel de los fusileros en Dresde, edificio de que ya nos 
hemos ocupado, resulta para los 
Dormitorios 7 á g"* 
Y para las salas de reunión i) 8 á ii"* 
Total i5 á 2o"* 
La circular ó fi lamento americano exige para cada hom-
bre en los climas templados superiores á los 36° de latitud Nor-
te, lo menos 17 metros cuadrados de superÉcie cubierta, de los 
cuales 4,5o á 5,5o se reservan para los dormitorios. 
Por bajo del grado 36 de latitud Norte, se consideran indis-
pensables 22"*,6o, de los cuales 6,40 en los dormitorios. 
Manera de conseguir la ventilación.—El problema, cuando 
se trata de los cuarteles, ofrece grandísimas dificultades, que 
provienen de las condiciones complejas á que es necesario sa-
tisfacer, lo cual salta á la vista por poco que se profundice el 
asunto. 
La ventilacicm de un cuartel necesita sujetarse á las siguien-
te» prescripciones: 
t* Ser perfectanrÜnte regular y constante. 
3.* Exigir poca ó ninguna vigilancia. 
3.* No depender de la voluntad de los soldados. 
4.* No cüficultar etci^aaraiento éa I», habitaciones. 
Deberán por lo tanto emplearse los procedimientos más 
sencillos y económicos, mereciendo la preferencia el sistenta 
de ventilación natural espontánea. 
¿En qué consiste este procedimiento? ¿cuáles son sos me-
<fios de acción? 
I.* Una situación libre, aislada y precisamente exenta de la 
acción de cualquier causa de corrupción, sea la que fuere. 
3.* La elección prudente de materiales más ó menos per-
meables ai aire, conforme consignamos en el capitulo anterior. 
Cuando Penenkofer dio á conocer el resultado de sus expe-
riencias á los hombres científicos, el espíritu rutinario rechazó 
sus teorías como contrarías ai sentido común. 
Von Pettenkofer se equivocó sin duda, pero faé quedándo-
se cotto en sus apreciacion^i; interesa por lo mismo conoco* el 
resultado de las pruebas de Márker relativas al paso del aire á 
través ét cter» dase de materiales de los empleados es las 
tatatmcáiamm. 
Hé aquí las resoltados que este sábra ha eni^ontrado. 
Un s c ^ §i«do de diferencia entre la temperatura de ambos 
paramentxx de ua mispo de oí",73 de anchara, hace que en ca-
da bcwa pase» de un lado á otro 1» cantidades de aire ngnien» 
tes, p«r cada metro cuaátadi^ de la superficie de aqt^, s^un 
la clase de materiales que lo formen: 
Piedra arenisca. ,«»^69 de aire. 
Mampostes cálcáíeoi 3"*,32 » 
Ladrillos 3"»,83 » 
Piedra toba • ¿ . . . * . , y**fi^ » 
Tapiat. ÍP»«,ja *; 
"^  rMi IW «las qtte el príricii^ id dé la ^áradoa ifii loealés sea ex-
*"**"'"• JtamiaÉiera «»aio aquí se ha plasteada «t ét^Hétém^ le 
' ía lnmnesto . 
Estos números corroboran una vez más lo que hemos dicho 
acerca de los enlucidos impermeables que propone Mr. To-
llet para el interior de sus pabellones; demostrando que ba-
jo el punto de vista de la ventilación no puede recomendarse el 
empleo de materiales poco permeables, y que es más conve-
niente emplear ladrillo que mampostería ordinaria. 
En general puede decirse que la ventilación natural será 
tanto más activa y eficaz en cuanto que las paredes que limiten 
la habitación estén construidas de materiales porosos, que exis-
ta mucha diferencia entre las temperaturas interior y exterior, 
y que el movimiento del aire que baña las paredes ó tiende á 
atravesarlas sea muy marcado, tanto por presión como por as-
piración. 
No es necesario que volvamos á ocuparnos de la porosidad 
relativa de las diferentes clases de materiales, ni de las causas 
que pueden modificar ó anular esta propiedad. (Véase el capítu-
lo anterior. Materiales de construccion.J 
No todos los autores conceden igual importancia á la ven-
tilación natural. 
Hay quien la considera casi nula, sobre todo si se la com-
para con la enorme cantidad de aire que se necesita para que 
un local habitado conserve sus condiciones normales de salu» 
bridad. 
La ventilación natural de una pieza de dimensiones ordii-
narias, aun suponiendo que las temperaturas del aire que ba-
ña los dos paramentos de los muros sean muy diferentes y ha-
3ra gran corriente en el exterior, creen bastará apenas para una 
sola persona. 
Sin embargo, no cabe duda que esu ventilación secundada 
por rendijas accidentales y por la abertura fortuita de las 
puertas y ventanas, contribuirá en alto grado para que el am-
biente de las habiucíones conserve su pureza relativa. 
En invierno, si se enciende fuego en los dormitorios, la 
ventilación será muy activa aun cuando se mantengan cuida-
dosamente cerradas las puertas y ventanas, de manera que su-
ministrando carbón al soldado, no sólo se le proporcionará ca-
lórico, sino que se asegurará la renovación del aire dentro de 
sus viviendas. 
Hé aquí algunas curiosas experiencias de Von Pettenkofer 
referentes á la cuestión, en diversos casos: 
Habitación de 75 metros cúbicos, con paredes de ladrillo: 
I." Diferencia de temperaturas 19*. 
Interior 18* I c . 'u- L 
Exterior. i» ¡ 75 metros cúbicos por hora. 
2.' J-a diferencia de temperaturas y las condiciones exte-
riores idénticas, pero se encendió un fuego vivo en una estufa 
cuyo registro se dejó abierto. 
Por hora 94 metros cúbicos próximente; 25 por 100 de 
aumento. 
3.' Las mismas condiciones, pero las rendijas de puertas y 
ventanas y los agujeros de las llaves se calafatearon. 
54 metros cúbicos por hora ó 28 por 100 menos que en el 
primer caso. 
4.* Temperatura interior 22" 
» exterior ifp 
Diferencia 4» 
Ventilación 22 metros cúbicos por hora. 
5.* Las mismas condiciones del caso anterior, pero se abri6 
una hoja de ventana de 28 pies cuadrados de superficie. 
Ventilación 42 metros cúbicos por hora. 
Vemos, pues, que hallándose cala&teadas todas las rendi-
jas y agujeros, una diferencia de temperatura de 19 grados-
prodtKe ventilación más enérgica que J« abenura de una hojft 
de veaUlDa cuando aquélla es sólo de 4 grados. 
REVISTA QUINCENAL. *Í 
Hasta ahora sólo hemos tenido en cuenta la situación del 
edificio y los materiales de que está construido; pero la dispo-
sición general de su planta encierra importancia capital, por-
que cuanto mayor número de paredes se hallen en contacto 
con la atmósfera exterior, tanto más fácil será la renovación 
del ambiente por efecto de la porosidad de los materiales. 
Por esta razón el block-sistem, cuyos pabellones llenan per-
fectamente esta condición, es muchísimo más conveniente que 
los edificios extensos, cuyas habitaciones sólo tienen en con-
tacto con el exterior una de sus paredes, pocas veces las de ma-
yor longitud, dando la opuesta á un pasillo donde la renova-
ción del aire es difícil. 
En el block-sistem por el contrario, las ventanas se corres-
ponden en los lados mayores, de tal manera que con sólo 
abrirlas se producen corrientes de aire que arrastran muy pron-
to los malos olores y miasmas pútridas. 
Para mejorar al¿o los cuarteles con corredores, seria pre-
ciso abrir éstos por las cabeceras, convirtiéndolas en galerías, 
conforme se ha hecho en Aldershot, donde algunos pabellones 
encierran en medio calles cubiertas por tejados íi). 
Lo mismo puede decirse de las construcciones de uno ó 
más pisos; en estos últimos hay, como ya hemos indicado, 
cambio de miasmas de unos á otros. 
Tales son las condiciones esenciales de la ventilación natu-
ral, y los principios científicos en que descansa: veamos si ha 
lugar á la adopción de otras disposiciones. 
Para obtener una ventilación enérgica, pueden seguirse dos 
procedimientos: 
I." Aprovechar la diferencia natural de temperatura entre 
el ambiente de las habitaciones y la atmósfera exterior. 
2.° Producir artificialmente un desequilibrio de temperatu-
ra que fa%'orezca la expulsión del aire viciado. 
Nos ocuparemos desde lue¿o de las disposiciones que trae 
consigo el primero de ambos procedimientos. 
I .• Disposiciones que permiten utilii^ar la diferencia natu-
ral de temperaturas interna y externa. 
Estas disposiciones no son otras que aquéllas que ponen 
el aire de la habitación en contacto con el exterior por medio 
de aberturas directas. 
a La apertura de las puertas y ventanas. 
Este medio produce lo que podríamos llamar zafarrancho 
de limpieza por el viento. 
La corriente fria penetra en la habitación y la caliente se 
escapa; la renovación del ambiente es muy activa. 
El medio más sencillo y sin embargo el más eficaz para 
conseguir la ventilación continuada de las habitaciones, es ha-
cer movible la parte superior de las vidrieras, dándoles la in-
clinación conveniente, por medio de herrajes adecuados, y te-
niendo cuidado de que la corriente fria vaya á chocar contra el 
techo: esto es muchísimo mejor que el abrir á la vez ambas 
hojas de las ventanas. 
Todo eljque haya vivido entre soldados, sabe que son niños 
grandes sin iniciativa, y no dejan de tenerla por falta de inte-
ligencia, sino porque las necesidades del servicio militar exi-
gen una obediencia pasiva, que embota aquella cualidad. Cuan-
do el soldado era labrador ó artesano, al salir de su habitación 
es seguro que abriría las ventanas para que se airease, pero es-
tando en el servicio militar no las tocará si alguien no se lo 
manda ó no está consignado en alguna tablilla de órdenes. 
(Se contínuará.) 
CRÓNICA. 
Las construcciones en la zona tórrida y sobre todo en nuestras 
islas Filipinas, tienen que resistir á los huracanes 6 ciclones, que 
exigen de ellas condiciones de gran estabilidad-, pero como al mis-
mo tiempo los frecuentes terremotos de la localidad hacen temi-
bles los ediñcios demasiado sólidos, resulta un problema irresolu-
ble el de la construcción más apropiada para aquel hermoso archi-
piélago. 
En 20 de octubre y S de noviembre de 1882 ha sufrido la isla 
de Luzon dos huracanes terribles; el primero de ellos sobre todo 
de tan desastrosa violencia, que no puede compararse coa ningún 
otro que recuerdan los nacidos, y cuando empezaban i repararse 
sus estragos, el segundo destruyó todo lo ya reconstruido y e»-
parció los materiales acopiados. 
No podemos dar aquí la descripción de dichos huracanes, aun-
que algunos datos tenemos para poder hacerlo, pero sí copiarén»os 
lo que apropósito de lo indicado antes dice el Diario de Manila de 
22 de octubre último: 
t^ -Qué es aquí posible si los terremotos son los enemigos de to-
do lo permanente, y si los ediñcios que son respetados por aque-
llos fenómenos geológicos sucumben al embate de los huracanes? 
»En materia de construcciones urbanas, los mejores ingenios 
se quedan perplejos ante la realidad. Deséchanse hace tres años 
los edificios de mampostería, sustitúyense los pesados techos de te-
ja por otros de hierro galvanizado, y en dos horas vuelan las plan-
chas y caen hechos pedazos los tabiques de tabla y iun los mu-
ros, inundándose las casas. 
(1) No se crea por esto que en todas sus partes acepumos y nos 
parece conveniente el tipo del cuartel de Aldershot. 
>En este país, en vez de alcanzar senectud la edificación en ge-
neral, las obras públicas, las de comodidad y ornato, sólo duran 
20 años y en algunas épocas menos, pues que en el bienio de 1880 
á 1882 han tenido que renovarse dos veces.i 
Hemos leido con interés el informe sobre las pesquerías de los 
canarios en la costa de África, escrito en el año último por el ofi-
cial de la armada D. Pedro de U Pueate, coa objetA de Uaosar la 
atención del gobierno y de los hombres emprendedores sobre las 
ventajas y riqueza que proporcionaría á nuestra nación destable-
cimiento de pesquerías permanentes sobre el banco que, delante 
de la costa de África, se extiende desde el cabo Juby al cabo Blan-
co, ampliando en gran escala la pesca que por allí hacen los cana-
rios de tres siglos á esta parte, sin protección alguna. 
Propone el autor, como medio más práctico, el ayudar indirec-
tamente á una empresa española que emprenda el negocio y ges-
tione la concesión del territorio útil, y en éste cree que debería es-
tablecerse un buque-ponton, con artillería, apoy&ndose en tierra 
el establecimiento con unos blockhaus-atalayas, que custodiarían 
individuos de la factoría. 
En esta parte, que nos incumbe más directamente, daremos 
nuestra opinión: el autor del informe propone que dichos blockhaus 
sean rectangulares, de madera forrada con planchas de hierro, á 
prueba de bala de fusil, elevados sobre el terreno é insistiendo so-
bre cuatro ú ocho perchas forradas también de hierro, y con una 
escotilla en el piso para la entrada por medio de una escalera 
de mano. 
Tales construcciones no tendrían flanqueo, y colocados k » 
enemigos debajo podrían bloquear i los defensores y iun incea-
diar la caseta, por lo cual creemos que dichas defensas debian ha-
cerse en forma de cruz griega, como los blockhaus «i^eUac»,) 
numerosos matacanes, y que los apoyos aperchas coarendrCa t 
tituirlos por apoyos de hierro ó grandes pilotes de rosca. 
Se nos dice que está para publicarse la Age»da éd eonsnctar 
para t883, por el inteligente fiicultativo D. Marcial de la Cimara; 
libro que, como los análogos de años an«tior»» es tan útil á todas 
las clases constructoras, como pi^cflcamente saben nuestros com-
pañeros. 
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la obra de restauración de el edificio J * En 
de los Consejos de Madrid 1 
DESTINOS. 
C* T .C Sr. D. Francisco Osma y Ramírez de í^ \A A 
Arellano, al segundo batallón del r e - 1 ^ , , E „ ** 
gimiento montado \ 
SUPERNUMERARIOS. 
D. José Gómez y Pallete, Por continuar ^  j , . , . 




C.° D. Ricardo Seco y Bitini, á petición (Realorden 
suya ( 16 En. 
EMBARQUE PARA ULTRAMAR. 
C.« C.°U. D. Luis Chinchilla y Castaños, lo veri- J 
ficó en Cádiz, el J10 En. 
C.^U. D. José de Soroa y Sabater, id. en id., el. \ 
REGRESADO DE ULTRAMAR. 
C.i 1 T.C.U. Sr. D. Sebastian Kindelan y Sánchez-^ , ^ 
Gríñan, desembarcó en Cádiz, el. . .) *** '^°* 
COMISIONES. 
C.° D. Rafael Moreno y Gil de Borja, una) ^''^^p ^f 
por un mes para Madríd ) , ií" "^ 
f i3 En. 
T.« D. Juan Matheu y de Gregorio, una por) ^"i^^?. ^f 
un mes para Madrid ) ia.id.de 
' f 24 id. 
C* C.° D. Juan Bethencourty Clavijo, unapor jRealórden 
un mes para Madrid | 22 En. 
C.l T.C. C.« Sr. D. Francisco Roldan y Vizcaíno, 1 ^'•¿^" "Jf* 
una por un mes para Lugo t „ p 
LICENCIAS. 
T.* D. Atilano Méndez y Cardenal, dos me-) p -w J__ 
ses por enfermo para Barc»rrot«S * iT (Badajoz) \ ** ^n. 
T.C. C.« C." D. Joaquín Raventós y Modolell, un j ^ ' " ^ ^ " ^f 
mes por asuntos propios para Barce-> v i • 
lona i valencia 
\ 26 En. 
EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
ALTA. 
2 » dase de / ' Manuel Caballero, nombrado para (Real orden 
1¿8 talleres, i dicho destino ^ 3o Dic. 
ASCENSOS. 
Ofic celador ID. Carlos Rodriguezy Rosado, aseen-(Realorden 
de 2.* clase. I dido á 1.* clase en Filipinas \ 4 Dic. 
Maestro de P" ***''"^'í'<""." y González, empleo 1 
obHis de2." ( Personal de primera clase, por la obra (Realórden 
< _ J de restauración d<> (>l o<i;fí/-;r. AO I .^, Í c -clase* ^ '^ ) '** restauración de credíádo detós I 
"^**- r Consejos de Madrid. 22 E n . 
NoTBDADES «I cipersonol del cuerpo, notificadas durante la se-
gunda quincena de enero de i883. 
detj 
BAJA. 
c^ T.C. Sr. D. Federico Caballero y Bafios, fi|.} 
Ucdó en d mar al regresar á la Pie-S 
•llisal» desde Manila, el \ 
Ofic.» celador 
de 2." clase. 
Ofic' celador 
de 3.' clase. 
Ofic' celador 
de 3." clase. 
Ofic.l celador 
de 3.* clase. 
Ofic.l celador 
de 2.* clase. 
Ofic' celador 
de 2.'clase. 
Maest.» 3.» c 
Maest." 3.» c 
DESTINOS. 
jD. Benito Prieto y Martínez, destinado 
I a San Sebastian 
D. Emilio Cabezas y Baños, destinado 
á Cartagena 
D. Salvador Requejo y Diz, destinadg 
á Chafarinas 
D. Pedro Boada y Vidal, aueda de ex-
cedente como regresado de Filipinas. 
D. José Oriol y Costa, destinado á 
Cuba 
D. Elias Delgado y Estévcz, destinado 
a Ídem 
D. Pelecrín Martin y Calleja, destinado 
á Cádiz 
D. Juan Fernandez y Fernandez, desti-
nado á Melilla.. 
I Orden del 
' D. G. de 
4 Nov. 
(Orden del 
I D. G. de 
f n En. 
(Id. id. de 
( id. 
(En I.«Dic. 
t Realórden 22 E n . (Id. id. de 
I id. ¡Orden del D. G. de 17 En. 
/Id. id. de 
( id. 
MADRID: 
Ka U laprarta del UtmorUt 4t 
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